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		A Carlos, mi hermano,

		que me habló tanto de vampiros

        que llegaron a formar parte de mí misma.

	Te echo de menos.

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			Marina Miralles dejó que la puerta se cerrara con un golpe sordo. Un zumbido apagado, como de cientos de abejas revoloteando tras un cristal, le hizo ser consciente del silencio de la habitación. Por fin estaba sola. 

			Dejó escapar un suspiro de alivio y se deshizo de los malditos zapatos de tacón que había estrenado esa tarde. Estaba agotada. La cabeza le palpitaba como si le hubiera pasado por encima una manada de elefantes y el dolor de pies la estaba matando. Pero lo peor era ese conocido cosquilleo premonitorio en la boca del estómago que notaba allí desde hacía varios minutos.

			Cerró los ojos y se dejó caer, laxa, sobre el asiento tapizado en beige situado frente al enorme espejo del tocador de señoras. Apoyando los codos sobre la encimera de frío mármol rosa, se llevó las yemas de los dedos a las sienes para aplicarse un ligero masaje circular al tiempo que respiraba profunda y cadenciosamente.

			Poco a poco empezó a sentirse algo mejor, sin embargo, la zarpa invisible que le atenazaba el estómago no aflojó la presión. Los ejercicios de respiración no la ayudaban, lo que significaba que algo rondaba a su alrededor y los problemas estaban a punto de hacer acto de presencia. Hacía ya años que se había acostumbrado a esa sensación, así que se preparaba para las consecuencias cada vez que la sentía. Sabía por experiencia que nunca auguraba nada bueno. 

			Abrió los ojos, despacio, al tiempo que exhalaba un suspiro de resignación. Sacó un cigarrillo del bolso y lo encendió con un pequeño mechero de laca china. Se moría por una dosis de nicotina. 

			Dio una profunda calada y soltó el humo despacio sobre el rostro angustiado que la miraba desde la pulida superficie que tenía enfrente. El estómago le hizo otra cabriola, un salto mortal que le repercutió en las rozaduras de los pies. 

			Pero por poco que le apeteciera, tenía que salir de allí antes de que la echaran en falta, no en vano el peso de aquella fiesta recaía sobre sus hombros. Era la directora de Comunicación y Relaciones Públicas del Grupo Arriaga, un trabajo con el que disfrutaba y que se ajustaba a su personalidad casi tan bien como el elegante vestido de diseño que lucía esa noche. Pero en ocasiones como aquella, desearía haber elegido otra profesión. 

			Odiaba las Navidades y, desde luego, preparar la fiesta de Fin de Año de la familia Arriaga no le resultaba nada agradable. Por mucho que se repitiera a sí misma que esa era una de esas concesiones que tenía que hacer a cambio del generoso salario que percibía, el evento seguía sin ilusionarle. 

			Dio otra calada al cigarrillo y volvió a soltar el humo despacio dejando que las volutas se dispersaran. Después, llevándose por última vez el pitillo a los labios, lo apagó con firmeza en el cenicero.

			Recordó a su abuela, a la que había enterrado hacía apenas diez meses: «Marina, hija, para presumir hay que sufrir», recitó en silencio mientras se calzaba los zapatos con un gesto de dolor. Una mueca que respondía, más que a la presión de la suave piel sobre su magullada osamenta, al sentimiento que le producía saberse sin anclaje familiar. Sus padres murieron en un accidente de tráfico cuando ella aún no había cumplido un año y no tenía hermanos con quien compartir la pena de la soledad.

			Pero ya tenía suficientes preocupaciones esa noche, además de los problemas que sabía a ciencia cierta que estaban por venir, como para recrearse en las malas jugadas del destino. 

			Irguió los hombros, levantó la barbilla y salió decidida del cuarto de baño, no sin antes devolver una sonrisa cómplice y resignada a su propia imagen reflejada en el espejo.

			—Perdone, señorita Miralles —la abordó el encargado del catering en cuanto se incorporó a la fiesta—. Los jóvenes no dan cuartel al whisky y solo queda una caja…

			—Bueno, no se preocupe, sírvalo. Yo llamaré a la central para que nos envíen más.

			Sacó el móvil del pequeño bolso de fiesta y buscó en la agenda el número de la empresa de servicios contratada para la ocasión. Aquella gente bebía como esponjas, solo esperaba que en JTH hubieran cumplido con la promesa de dejar un retén de guardia por si surgía alguna eventualidad.

			Respiró hondo e hizo una petición silenciosa a los hados mientras se alejaba hacia la esquina menos concurrida de la habitación. Por suerte alguien descolgó el teléfono al otro lado de la línea al tercer timbrazo.

			El ruido y la algarabía del salón hacían inviable la conversación. 

			—No, no, tres botellas de Chivas Regal no, ¡tres cajas de doce botellas cada una! —contestó gritando.

			Un grupo de personas que se encontraba a pocos pasos de ella se giró al unísono y se la quedaron mirando como si, de pronto, le hubieran crecido tres cabezas.

			Sintió que el bochorno y la rabia se apoderaban de ella. Sin duda había sido un descuido imperdonable no haber ido a un lugar más tranquilo para hacer esa llamada. Sabía que tenía las mejillas del color de la grana; podía notar cómo el calor le subía desde el vientre y se concentraba en su rostro. Impotente, buscó con la mirada alguna vía de escape que le permitiera escabullirse sin llamar la atención.

			Salió al pasillo mientras seguía discutiendo, ya en voz más baja, con el encargado de tomar el pedido. Un grupo de periodistas se la quedó mirando mientras silenciaban la conversación para ver si podían enterarse de alguna noticia jugosa. Aquel no era un buen público.

			Desesperada ante el grado de inutilidad del hombre que tenía al otro lado de la línea, que parecía incapaz de apuntar la dirección correcta a la que enviar las bebidas, abrió la primera puerta que encontró a su espalda. Resultó ser la biblioteca.

			—¡Mándelo ya!, por favor, e intente que esté aquí antes de media hora —pidió al tiempo que encendía las luces de aquella estancia, donde el silencio era sepulcral.

			—Cierre la puerta y apague la luz…

			Detuvo la conversación que mantenía con el torpe empleado de la empresa de catering y colgó el teléfono sin despedirse. La voz grave y fría que surgió de la oscuridad la dejó paralizada, aunque estaba segura de haber presentido a su propietario antes de escucharla. Una sensación gélida y electrizante recorrió su columna vertebral a la vez que le erizaba el vello de la nuca y se le ponía la piel de gallina.

			Aquella orden, semejante a un grave ronroneo, era lo más parecido a la llamada de Satán antes de abordar a sus víctimas para hacer algún trato oscuro. Las palabras se colaron en su cerebro con lentitud, arrasando todo a su paso, hasta provocarle un calambre en los dedos de los pies. Los encogió en un acto reflejo y se giró despacio para enfrentarse a aquel peligro intangible al tiempo que cerraba la puerta.

			El panorama que se extendía frente a ella era de lo más desalentador.

			—Apague la luz —repitió aquella voz monocorde.

			Ella hizo oídos sordos. No merecía la pena molestarse, por desgracia ya lo había visto todo. Siempre tuvo una gran facilidad para adaptar la visión a los rápidos cambios de luz, suponía que gracias al claro color de sus ojos. 

			Desmadejada sobre el cómodo sofá de cuero se encontraba la señora de la casa. Las plumas que adornaban la falda del costosísimo vestido eran un batiburrillo de color rojo a la altura de la cintura. Las piernas, largas y morenas, estaban al descubierto y el corpiño de pedrería, que pocos minutos antes tapaba y realzaba aquellos pechos ahora desnudos, se perdía entre las plumas alborotadas. Supo de inmediato que había irrumpido en el lugar menos apropiado en el momento más inoportuno.

			Sin embargo el hombre estaba vestido por completo, aunque tenía la chaqueta del esmoquin desabrochada y la pajarita colgaba del cuello deshecha. Estaba despeinado, pero a pesar de todo era imponente.

			Él se levantó del sillón y se acercó despacio. Lo reconoció de inmediato aunque jamás lo había visto en persona, y no pudo evitar que el sobresalto de tenerle tan cerca le produjera un hormigueo, anulando todo lo demás. Era muy alto, fuerte y duro; pero lo que le hacía contener el aliento no era la presencia de aquel tipo, sino la esencia. Un halo de peligro le rodeaba como una segunda piel, algo que no se podía ignorar al mirarlo a los ojos; fríos, letales, desapasionados. Dos lagos de mercurio aterradores en los que sumergirse y desaparecer sin dejar rastro, que la taladraban hasta el fondo del alma. Ojos que podían alcanzar, sin esfuerzo, secretos rincones.

			Ella hubiera querido desaparecer, pero eso no era posible. 

			Marcos Pessaro era uno de los personajes más relevantes del panorama social y económico del país. Dueño de uno de los imperios turísticos y de ocio más importantes de España, era conocido por poseer tentáculos financieros que manejaban los hilos de un buen número de medios de comunicación. Alguien al que no era inteligente tener de enemigo. 

			Y ella acababa de meter la pata hasta el cuello.

			Armándose de valor, Marina sonrió dando la bienvenida a la sensación de ça-y-est. Odiaba aquellos flashes de clarividencia que a menudo la abordaban, pero cuando por fin los problemas dejaban de ser una posibilidad y se convertían en una realidad, respiraba aliviada. Solo conocía una manera de superarlos; afrontarlos. Este, sin embargo, se presentaba complicado. Pillar a la esposa del jefe en una infidelidad conyugal no auguraba nada bueno para el futuro profesional del descubridor, y menos aún si su cómplice era capaz de provocar la inseguridad y el desasosiego interior que conseguía el hombre que tenía delante. 

			Pero la inseguridad no era algo con lo que ella fuera capaz de convivir. Su fuerte carácter se había forjado superando las pruebas de la vida a base de grandes dosis de insensato arrojo, por lo que sostuvo la mirada de aquellos fríos y penetrantes ojos grises sin intentar ocultar la repulsa que le provocaba la deslealtad de ambos.

			—Bueno, puesto que no puedo hacer nada por borrar de su recuerdo lo que acaba de ver —dijo Pessaro, rompiendo el silencio—, utilizaremos su aparición en nuestro beneficio. 

			—No he visto nada. 

			Él dejó escapar una fría y corta carcajada.

			—No, claro que no ha visto nada. Pero aun así, aprovecharemos su presencia.

			—¿Cómo?

			—Eso, ¿cómo?, señorita…

			—Miralles. Soy la relaciones públicas del Grupo Arriaga.

			—Bien, señorita Miralles, entonces, como organizadora de esta fiesta, sabrá sacarnos de este atolladero sin que los chicos de la prensa que están en el pasillo puedan llegar a sospechar.

			Ella desplazó su atónita mirada hasta el sofá, donde Magdalena de Arriaga se incorporaba e intentaba recomponer su aspecto con los ojos clavados en Pessaro. Tenía el aspecto de una gatita ronroneante. No podía dar crédito a lo que estaba viendo. ¡Solo le faltaba babear!

			Hizo un análisis rápido de la situación y, de inmediato, decidió que cuanto antes se quitara del medio a aquellos dos infieles amantes, mejor. Después rezaría para que nadie descubriera que había sido cómplice de tan descabellada aventura o tendría graves problemas que resolver.

			—Déjeme pensar —respondió con crudeza, sin ocultar su desaprobación, al tiempo que, con elegancia, tomaba asiento en uno de los sillones.

			La estancia pretendía ser cómoda e invitar al recogimiento y la meditación, sin embargo tenía problemas para concentrarse. Aquel espécimen de macho dominante, que se apoyaba con descuido sobre la repisa de la chimenea, de espaldas al fuego encendido, lo que dejaba a contraluz sus agraciadas facciones, la ponía nerviosa.

			Paseó la mirada por las estanterías repletas de libros, intentando eludir aquella ominosa presencia mientras buscaba una solución rápida y efectiva al reto que le planteaba. No pudo evitar una mueca de profundo desprecio cuando sus ojos se posaron en el cuadro que presidía aquella estancia; un óleo firmado por Eduardo Naranjo que la hizo contener el aliento por su realismo.

			Allí existía otra mujer diferente a la que en esos momentos colgaba con indolencia del brazo de aquel hombre. Era la imagen de una amante esposa observando sonriente los juegos de una niña pequeña a través de una ventana. Incluso parecía más real y viva que el remedo de dama de mirada vacía que acababa de engañar a su marido. En esos momentos daba la sensación de estar abducida. Sin duda Pessaro era demasiado peligroso.

			Transcurrieron un par de minutos más antes de que encontrara una vía de escape a aquella situación. El silencio se hizo tan palpable que casi se podía cortar con un cuchillo.

			—Desde luego, será mejor que nadie les vea abandonar juntos esta habitación y, por supuesto, que no queden documentos gráficos de ello —dijo por fin—. La señora Arriaga parece no estar en muy buenas condiciones —añadió con sarcasmo—, por lo que fingiremos que ha sufrido un mareo y me ha llamado para que la ayude. Los periodistas me han visto venir hacia aquí hablando por teléfono, así que la estrategia colará. Saldremos juntas y yo la acompañaré hasta su habitación, donde la dejaré para que se reponga durante un rato. 

			Él escuchó el plan sin mover ni un solo músculo. Parecía esculpido en piedra, frío y distante como la estatua de mármol de un dios pagano.

			—¿Y las fotos de tan desafortunada indisposición?

			—Los periodistas no nos harán fotografías. Me conocen, soy una compañera; una foto de la anfitriona conmigo carece de valor informativo.

			Hablaba deprisa, casi sin resuello, con la esperanza de no ser interrumpida. Si tenía que hacer aquello, quería que quedara bien claro quién estaba al mando de la situación.

			—En cuanto a usted, le sugiero que arregle su aspecto antes de abandonar esta habitación —le conminó.

			Él se limitó a sonreír y a abrocharse el botón de la chaqueta que quedaba a la altura del estómago, pero siguió dejando que colgaran los extremos de la pajarita sobre la pechera de la camisa.

			—Y ¿cómo va a hacer para sacarme a mí de aquí sin que me hagan fotos?

			—De ninguna manera, señor Pessaro. Ese es su problema.

			—Bien, en ese caso, puesto que me echa a los perros, dejaremos que salve la imagen de la señora Arriaga. Parece un buen plan. Algo me decía que podíamos contar con su discreción —dijo haciendo especial énfasis en la palabra «discreción», insinuando que era algo que daba por seguro.

			Ella le sostuvo la mirada sin amilanarse ante la velada amenaza, mostrando desdén en sus profundos ojos verdes. Se sentía utilizada y ese era un sentimiento que no le gustaba. 

			—Señora Arriaga, ¿está bien o necesita algunos minutos más? —apremió a la anfitriona deseando dar por zanjada la cuestión cuanto antes.

			Magdalena de Arriaga no parecía muy dispuesta a abandonar a su amante y se aferró con fuerza del musculoso brazo del hombre que la sujetaba con más firmeza de la que aparentaba.

			—Vamos, Madi, es mejor que sigas las instrucciones de la señorita Miralles —intentó convencerla Pessaro con delicadeza—. Descansa un rato e incorpórate a la fiesta en cuanto puedas, antes de que te echen de menos, ¿de acuerdo?

			La mujer apenas asintió y, dando un traspiés, se dirigió insegura hacia ella, apoyándose en su brazo de inmediato. Ella no lo dudó ni un instante, la aferró por la cintura y, arrastrándola consigo, se dio media vuelta para dirigirse a la salida.

			Sintió que la mirada de aquel hombre resbalaba a lo largo de su espalda, fue como si la quemara. El calor se inició en la nuca, donde no pudo evitar que los pequeños cabellos que habían escapado del restrictivo recogido se le pusieran de punta, y fue bajando hasta los redondos y bamboleantes glúteos que, sabía, se movían provocadores bajo la sugerente seda negra del vestido que se ajustaba a su cuerpo como una segunda piel. 

			En esos momentos hubiera dado un par de años de vida por que los altos tacones de aquellos malditos zapatos no indujeran ese andar cadencioso y elegante para el que fueron creados. Se sentía ridícula y jactanciosa, pero poco podía hacer por evitarlo. En realidad ella no tenía la culpa.

			«¡Hombres!» —rumió para sí misma—. «Más vale que, en vez de pensar con lo que tienes entre las piernas, seas consciente de que si me pillan ayudándote me quedo sin trabajo, ¡imbécil! Si supieras lo que me ha costado llegar hasta aquí no te tomarías tan a la ligera mi posible descrédito profesional».

			Ese pensamiento le infundió valor. Cuadró los hombros desnudos, rígidos por la tensión, y suspiró al alcanzar el picaporte que le permitiría hacer el mutis más desastroso de toda su vida. Sabía, aun sin mirarlo, que él estaba sonriendo.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			Dos meses después...

			Marina colgó el teléfono. La mano con la que sujetaba el auricular todavía le temblaba y no podía evitarlo. Una sensación extraña se había colado en su interior al mismo tiempo que las palabras de Chavi alcanzaban su cerebro. Algo parecido a la sensación de un puño invisible que le apresaba el corazón e intentaba exprimirlo como un limón partido por la mitad.

			Se levantó despacio del sillón y se acercó al amplio ventanal que daba al jardincillo delantero de la casa. La noche desdibujaba las siluetas de las plantas que crecían en las macetas y del único árbol plantado en aquel reducido espacio. Más allá, tras la verja, solo alcanzaba a ver los techos de los coches aparcados en la acera y los tejados de las casas de enfrente. 

			Preocupada, apoyó la frente contra el cristal y cerró los ojos, dejando que la frialdad de la noche traspasara la superficie y calara en su interior. Un intento inútil por refrescar las enloquecidas imágenes que acudieron a su memoria y el nudo de aprensión que se le alojó en el estómago. En los últimos tiempos su estructurada y sistemática vida parecía una montaña rusa. Nada encajaba como debiera y empezaba a pensar que estaba volviéndose loca.

			Tal vez debería de ir a un neurólogo y hacerse las pruebas para averiguar si había heredado la devastadora enfermedad que hizo papilla el cerebro de su abuela. Todavía era joven, pero a veces el Alzheimer se manifestaba a edades muy tempranas.

			Aunque, la verdad, no sabía de ningún caso en que esa maldita dolencia hubiera empezado a dar la cara a los veintiocho años y, por otra parte, tenía una memoria fantástica. Pero, sin duda, algo raro le estaba ocurriendo en la cabeza.

			Hacía poco más de diez meses que su abuela había muerto. Fue un largo padecimiento, a juzgar por las quejas de todos los que la conocieron, aunque ella no lo recordaba como tal. Su yaya siempre fue una mujer maravillosa y, solo en el último año de vida, la anciana se recluyó en sí misma y dejó de hablar. Parecía no reconocer a nadie, aunque ella siempre sospechó que estaba más lúcida de lo que hacía creer a los médicos. Sin embargo estos no dudaron en diagnosticarle una enfermedad con la que, salvo por la aparente memoria perdida, tenía pocos puntos en común. 

			Si se esforzaba un poco, incluso todavía podía percibir su olor. Un aroma embriagador a mandarinas y cítricos calentados por los tímidos rayos del sol primaveral. Tras su muerte buscó la fragancia que suponía que usaba la anciana, pero ninguna de las nuevas creaciones se acercaba siquiera al olor de su niñez.

			No cambiaría su infancia por ninguna otra. Ambas habían pasado largas tardes junto a la misma chimenea que ahora crepitaba frente a ella, jugando al parchís mientras su abuela le relataba inquietantes historias de un mundo que solo existía en su imaginación. Cuentos susurrados en los que ella siempre era la protagonista. Aventuras que jamás podría olvidar por muchos años que viviera.

			En aquellos tiempos ella era una niña fea y desgarbada llena de complejos. No tenía muchos amigos, pero su abuela era la única que sabía cómo levantarle el ánimo.

			«Cariño —le decía, con la voz repleta de amor—, crecerás y serás una mujer impresionante y guapísima. Esas piernas que hoy te parecen largas y delgaduchas harán que los hombres vuelvan la cara para admirarte». Sintió cómo la añoranza se apoderaba de todo su ser al recordarla y empezaron a picarle los ojos.

			Y lo cierto es que aquellas palabras resultaron proféticas, porque ahora tenía un éxito arrollador cada vez que se ponía minifalda.

			Pero seguía sin considerase la mujer «guapísima» que su abuela vaticinó. Mentiría si dijera que no tenía más conquistas masculinas de las que a veces deseaba, pero no conseguía entender qué era lo que veían en ella. Era una chica del montón con una fisonomía de lo más impersonal; un rostro anguloso y un tanto alargado para su gusto; una nariz recta, sin ningún rasgo distintivo y de tamaño acorde con el resto de su fisonomía; unos labios marcados pero carentes de la voluptuosidad que tanto se lleva en estos tiempos, y unas arqueadas cejas oscuras que, aunque tenían una bonita forma, resultaban demasiado discordantes sobre aquellos claros ojos verdes, su único rasgo destacable.

			¡Si incluso parecía una cría! Una chiquilla con el semblante de alguien sacado de una fotografía del siglo pasado, con toda aquella mata de pelo rebelde y oscuro, recogido en un riguroso moño bajo a fin de hacerse pasar por alguien más mayor de lo que aparentaba.

			Aprovechó para arreglarse los mechones que se le habían escapado y que veía reflejados contra la oscuridad exterior, que hacía efecto espejo sobre el cristal de la ventana a la que aún permanecía asomada. Tenía que hacer algo urgente con el cabello. Aquel peinado tan rígido y trasnochado le daba el aspecto de alguien demasiado segura de sí misma y, aunque tenía que reconocer que a veces le venía de perlas, a menudo le cerraba más puertas de las que abría.

			Dispuesta al cambio, se soltó las horquillas al tiempo que sacudía la cabeza con fuerza. La melena cayó espesa y pesada sobre los hombros. Estaba harta de tantas barreras.

			Respiró hondo. El agotamiento empezaba a hacerle mella; la jornada laboral había sido de lo más estresante. Ese día tuvo que dirigir una rueda de prensa, acompañar a su jefe durante una entrevista para el periódico El País y hacer interminables gestiones para la preparación de la exposición que organizaría su empresa el mes próximo, sobre ajedreces del mundo en todas las épocas. 

			Debería de irse a la cama, pero el sueño la evitaba. Y tampoco tenía ganas de escribir esa noche, estaba atravesando una etapa de sequía creativa. Por otra parte, si se acostaba y no conciliaba el sueño de inmediato, volvería a tener aquellas inquietantes pesadillas. Además no podría dejar de pensar en la última conversación telefónica, lo que, estaba segura, todavía las propiciaría más.

			En realidad no sabía si podía catalogar aquellos sueños como pesadillas, pero eran una alucinación recurrente desde que podía recordar. De pequeña siempre pensó que se debía a la insistencia de su abuela en aquellos cuentos tan extraños —mitad intrigantes y mitad espeluznantes—, pero incluso cuando la yaya Carmen murió y dejó de escucharlos, sus compañeros nocturnos continuaron visitándola. Al principio lo hacían en raras ocasiones, pero en los últimos meses eran una constante compañía.

			Lo peor era que, desde hacía dos años, empezaron a tomar un cariz preocupante y se despertaba alterada. Además, no conseguía conciliar el hecho de que su salvador anónimo, aquel al que nunca lograba ver la cara, al final también tuviera colmillos.

			No pudo reprimir la sonrisa que asomó a sus labios. Si la yaya levantara la cabeza, se sentiría orgullosa de ella. Muy orgullosa. Al fin y al cabo sus historietas sobre vampiros no habían caído en saco roto. Por eso, y para dar gusto a su abuela materna, escribió en su día aquella primera novela, hacía ya tres años. Y a ella se la dedicó cuando, contra todo pronóstico, ganó el premio más valorado de novela fantástica del panorama literario español. Jamás se hubiera presentado al certamen de no ser porque la anciana insistió tanto que podría decirse que la obligó a hacerlo.

			Sin embargo la visión de los vampiros de la yaya Carmen siempre fue un tanto original y romántica. Nada que ver con Nosferatu y sus poderes ancestrales y, por supuesto, tampoco con los protagonistas de las novelas que ella escribía. Los de su abuela eran bastante menos siniestros que los imaginados por el folklore popular pero, vampiros al fin y al cabo; seres maléficos sin posibilidad de redención. Jamás hubiera podido dar vida a sus personajes si no hubiera sido por los relatos de la «vieja descerebrada», como la apodaban los vecinos.

			Y ahora Chavi acababa de llamarla por teléfono para complicarle la existencia dando un giro de tuerca a aquel descabellado laberinto, haciendo que se planteara muchas cuestiones. Sabía que no podría pasar por alto esa información sin explorarla en profundidad.

			Un escalofrío le recorrió la columna vertebral como si hubiera metido los dedos en un enchufe. Respirando hondo, se restregó los brazos con fuerza intentando deshacerse de la sensación de hormigueo y se acercó a la chimenea.

			Chavi era un friki y un excéntrico pero, desde luego, no estaba loco. ¿O sí?

			Marina sonrió cuando observó la reacción de Belén Peláez. No hacía demasiado tiempo que se conocían, pero se hicieron amigas casi desde el primer día. Cuando Chavi las presentó, hacía ya un año, jamás hubiera pensado que pudieran llegar a conectar tan bien y tan rápido como lo habían hecho, pero lo cierto era que enseguida se dieron cuenta de que eran almas gemelas, a pesar de que sus formas de vida eran tan dispares que apenas si tenían un solo punto en común.

			Ella necesitaba información de primera mano de alguien que estuviera al corriente de cómo actuaba la Policía Nacional. Precisaba material de calidad para documentar la novela que estaba escribiendo; ya que aquel tercer libro, un thriller de género fantástico que llevaba por título El placer de la sangre, planteaba muchas dudas y no podía permitirse el lujo de dejar cabos sueltos.

			Por eso, cuando expuso su problema en su foro, El batir de las Alas de Sellyllon, como siempre, Chavi acudió al rescate. Él conocía a una inspectora de la Brigada de la Policía Científica que, además, era una asidua lectora del género: Belén.

			La misma Belén que ahora la miraba desde la otra esquina del confortable sofá del salón, con los ojos abiertos como platos, a punto de escapársele de las órbitas.

			—Marina, ¿te has vuelto loca?

			Soltó una alegre carcajada en respuesta y no porque le hiciera gracia el tema, sino porque sabía que esas iban a ser, sílaba por sílaba, las palabras de Belén.

			—No lo sé, quizá. A veces creo que sí y que estoy perdiendo la chaveta por momentos, pero otras lo veo tan claro que no puedo dejar de pensarlo.

			—No entiendo por qué no te centras en tu trabajo y dedicas el tiempo libre a divertirte en vez de pasarte las horas muertas escribiendo historietas descabelladas —siguió sermoneándola la policía—. Creo que el tema se te está yendo un poco de las manos y, como al Quijote, se te va a derretir el cerebro de tanto dar rienda suelta a tus fantasías

			—Puede, pero la verdad es que cada vez estoy más obsesionada. Llevo meses sin poder dormir de tirón ni un solo día. Cada noche me despierta la misma pesadilla, pero cada vez recuerdo el sueño con más nitidez y los detalles son más claros.

			—Creo que deberías ir…

			—¡No se te ocurra decirme que vaya a un psiquiatra! —la interrumpió.

			—No, no iba a enviarte a un psiquiatra, sino de vacaciones. Te vendría bien pedir unos días libres en la oficina y largarte a la playa o a algún sitio alegre y divertido. Creo que arrastras un agotamiento físico y mental alucinante. No puedes seguir trabajando todo el día y escribiendo casi toda la noche. ¡Vas a caer enferma!

			—Pero, Belén, tengo que averiguarlo. Chavi dice que tiene un amigo…

			—¿Vas a hacer caso a ese colgado? ¡Chavi está loco!

			—No, no lo está. Y voy a llamarle para decirle que, en cuanto tenga oportunidad, quede con su amigo. Es posible que sea una tontería, pero no pienso dejar pasar esta ocasión.

			Belén resopló. Era un gesto muy poco femenino, pero no tenía el ánimo para sutilezas. Su paciencia, bastante escasa en condiciones normales, había llegado al límite. Nerviosa, se levantó del sofá que compartía con su amiga para dar un rápido e inquieto paseo por el salón mientras pensaba. 

			—¿No creerás que voy a permitírtelo, Marina? —dijo dando media vuelta—. Ni a ti ni a Chavi. Llevo demasiado tiempo en las calles y he visto lo suficiente como para saber que vais a meteros en un lío. Algunas personas parece que os precipitáis derechas al desastre y, en este caso, no podréis echar la culpa a nadie. Os buscáis los problemas.

			—Belén, necesito saberlo…

			—¿Saber qué? ¿No te das cuenta de que todo eso es una locura? Marina, los vampiros no existen.

			—Lo sé, Belén. Mi sentido común me dice que son solo leyendas pero, por otro lado, no puedo dejar pasar esta oportunidad. La intuición me dice que lo que me ha contado Chavi tiene visos de realidad. Entiéndeme, tengo que comprobarlo.

			Pero ella no podía dejar, de ninguna manera, que dos de sus más queridos amigos cometieran la estupidez que estaban planeando. Llevaba los suficientes años en el Cuerpo, codeándose con la escoria de los bajos fondos y viendo hasta dónde podía llegar la miseria del ser humano, como para permitir que Chavi y Marina se metieran en aquella descabellada aventura. Tenía que detenerlos, pero no se le ocurría cómo. Marina podía llegar a ser muy insistente cuando se lo proponía.

			Impotente, bajó la mirada hasta sus bien cuidadas uñas pintadas de rojo, clavadas como garras sobre la carne de sus brazos, que tenía cruzados a la altura del pecho. 

			—¿De verdad crees que vas a encontrar alguna respuesta en esa maldita discoteca? —cuestionó, volviendo a retomar el paseo hasta colocarse frente a la ventana y humedeciendo el cristal con el vaho de la respiración. 

			—Si no encuentro respuestas, Belén, como mínimo encontraré material para mi próxima novela.

			—¿Nunca has pensado que si los vampiros existieran, alguien habría dado ya la voz de alarma? Mira, estamos en el siglo XXI, el siglo de la comunicación y la información, ya no es posible mantener secretos de ese tipo.

			Marina no respondió. En su lugar se sumió en el mutismo y se perdió en sus cavilaciones. Ella, por su parte, no se movió de donde estaba y dejó que su amiga recapacitara sobre las últimas palabras.

			El silencio se prolongó durante unos segundos que parecieron demasiados largos, hasta convertir el ambiente en una atmósfera espesa y difícil de respirar.

			De pronto, desde el teléfono móvil que descansaba sobre la mesita baja de la zona de estar, la sintonía de la película Psicosis, chillona y estridente, rompió el clímax.

			Ambas dieron un respingo al unísono.

			—¡No me lo puedo creer! —explotó al reconocer el tono de llamada—. Es de la Brigada. 

			Atravesó a paso ligero el salón para responder a la insistente demanda.

			Marina miró con disgusto hacia el aparato, que zumbaba y giraba sobre sí mismo a causa de la vibración, y no pudo dejar de compararlo con un moscardón gigantesco abatido por el insecticida. Resultaba igual de molesto. Aquella interrupción significaba que, como tantas otras veces, Belén tendría que acudir de inmediato a algún servicio y la cena quedaría, una vez más, intacta.

			Sin mediar palabra, descruzó las piernas que tenía colocadas como un indio sobre el sofá y, sin pararse a buscar las zapatillas, se levantó y abandonó la sala para ir a apagar el horno mientras su amiga respondía al teléfono.

			Cuando trajinaba con los cacharros y guardaba en la nevera los filetes que más tarde hubieran puesto sobre la plancha, escuchó en la lejanía la conversación que la inspectora mantenía con alguno de sus compañeros.

			—¿Otra vez…? ¿Y presenta los mismos indicios que los del caso del mes pasado...? ¿Ha salido ya el equipo de lofoscopia para la I.O...? Bien… Sí… Vale, procuraré llegar cuanto antes… Sí… No, no pasa nada, prefiero que me hayáis avisado… Gracias… Ah, envía un equipo con el Crimescope que trajimos de Londres. Que estén allí cuando yo llegue… De acuerdo. —Luego colgó.

			Se asomó a la puerta que comunicaba la cocina con el salón para darse de bruces con la imagen de una Belén abatida y preocupada. Estaba de espaldas, apoyada sobre el respaldo del sofá situado en medio de la habitación a modo de limitador de espacios, peinándose con los dedos la trigueña y larga melena sin descanso. Siempre hacía ese gesto cuando se ponía nerviosa.

			Era una mujer alta, por encima de la media femenina. Ambas tenían casi la misma estatura, pero ahí se acababan las semejanzas físicas entre las dos. 

			Belén era delgada, pero nada en su porte hacía pensar que pudiera pasar por una florecilla indefensa. Exudaba vigor y seguridad por todos los poros. Quizá alguien pudiera especular que consiguió el puesto de inspectora, a pesar de su juventud, gracias a las impresionantes curvas que lucía o a sus raciales rasgos andaluces —con aquellos vivarachos ojos, su gracejo natural y una luminosa sonrisa—, pero nada más alejado de la realidad. La joven superó con éxito dos oposiciones internas y era de las mejores policías de la Brigada. Jamás se arredraba ante ningún caso.

			Se acercó despacio a ella y la tomó por la cintura en un cariñoso gesto.

			—¿Qué pasa, niña? ¿Tienes que irte? —La última frase en realidad no era una pregunta. No era la primera vez que ocurría algo similar—. Pareces preocupada.

			Y lo estaba.

			—¿Recuerdas el caso del chico que apareció muerto por sobredosis en un callejón el mes pasado?

			—¿Ese que tomó metan-no-sé-qué-leches en mal estado y que te tuvo loca durante varios días porque, además, presentaba señales de maltrato? —respondió con otra pregunta.

			—Sí, ese. Pues ha aparecido otro que presenta los mismos signos en el parque de La Fuente del Berro. Tengo que irme. Siento dejarte con todo preparado.

			A ella se le iluminaron los ojos.

			—Voy contigo

			—Ah, no, de ninguna manera.

			—No tienes coche, recuerda que he ido a buscarte. —Apretaba las clavijas a su amiga pero su verdadera intención era meter las narices en un caso policial.

			—No importa, llamaré a un taxi

			—De eso nada, te llevo yo. Ya te dije la vez anterior que ese me parecía un caso excelente para incluir en mi novela. No os molestaré, me limitaré a tomar datos desde lejos.

			Belén movió de nuevo la melena de un lado a otro con la mano extendida y bufó antes de enfrentarse a Marina.

			—Escúchame, Marina, esto no es un juego. No estamos hablando de un robo de coches, sino de un posible homicidio. Tú eres una civil y no puedes estar en medio de una investigación policial. Además, yo no podré ocuparme de ti, estaré muy liada.

			—No necesito que lo hagas. Solo quiero acompañarte. No te molestaré. Miraré el panorama y tomaré algunas notas.

			—¡No!

			—Voy a ponerme unos pantalones. Enseguida bajo y nos vamos —insistió, haciendo oídos sordos a la negativa de su amiga al tiempo que salía corriendo hacia las escaleras que llevaban a la planta donde se encontraban los dormitorios.

			Belén pensó en escapar y desaparecer antes de que la dueña de la casa regresase, dispuesta a comerse el mundo como policía amateur, pero luego se lo pensó mejor. Sabía que Marina había escuchado parte de la conversación y ella completó la información que faltaba diciéndole dónde se encontraba el cadáver recién descubierto. No podía arriesgarse a que se presentara sola en el lugar de los hechos.

			Dio otro de sus antiestéticos resoplidos y volvió a sacar el móvil del bolsillo trasero de los pantalones para hacer una llamada mientras esperaba.

			«En fin, mejor esto que seguir manteniendo la absurda discusión sobre la veracidad o no de los vampiros», se auto consoló con resignación.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 3

			El reloj del salpicadero del coche marcaba las nueve y media de la noche cuando abandonaron la casa. No era demasiado tarde y el tráfico todavía era abundante en las calles de Madrid, pero las aceras estaban desiertas. Hacía frío y el ambiente estaba de lo más desapacible, aunque no llovía y el cielo estaba despejado, a pesar de lo cual ni una tímida estrella lo iluminaba. Parecía un manto mortuorio, nada incitaba al paseo, como corresponde a cualquier noche de un día de diario del mes de febrero. 

			Marina tomó la M-30 en silencio, manteniendo la velocidad al máximo permitido para evitar los radares, con la adrenalina bullendo en las venas. Por fin había conseguido convencer a Belén para que la dejara acompañarla a algún servicio. Estaba segura de que en esa ocasión iba a poder hacerse con información privilegiada para documentar su próxima novela.

			Miró de refilón a su acompañante, sin apartar la atención de la carretera, observando el rictus de preocupación que empañaba el alegre semblante de Belén. Sabía que su amiga no estaba nada emocionada con su compañía, así que prefirió no entablar ninguna conversación para evitar que se arrepintiera de haberla llevado consigo. Aunque tampoco hubieran tenido muchas oportunidades de ponerse a charlar, ya que el móvil de la agente sonaba incansable cada pocos minutos. Ella escuchaba el intercambio de información, por lo que, a tenor de las preguntas y respuestas de Belén, podía adivinar con cierto grado de seguridad los términos completos de las diferentes conversaciones. No podía tomar notas, pero ya lo haría cuando regresara a casa; tenía una buena retentiva.

			—Déjame aquí —le dijo Belén cuando llegaron a la entrada del parque por la calle Sancho Dávila—. Aparca el coche y únete a nosotros después.

			Ella hubiera preferido no tener que alejarse, aquella zona era demasiado solitaria. Pero, para su tranquilidad, dos coches y una furgoneta de policía —con las características luces azules sobre el techo que giraban incansables iluminando la escena—, servirían de disuasión a eventuales ladrones o atacantes. Además, un poco más allá, hacia el interior del parque solo iluminado por el resplandor de las farolas, se distinguía el cordón policial y a varios funcionarios vestidos de paisano con chalecos reflectantes.

			Belén se apeó del coche sin despedirse, casi corriendo, y se unió a ellos con la seguridad que da la experiencia. Ella se quedó un momento más contemplando la maniobra con el motor encendido y, acto seguido, reanudó la marcha en busca del primer aparcamiento libre. No tardó demasiado en encontrarlo. Por suerte, un poco más adelante, después de doblar la primera esquina, vio un vado de un taller mecánico que no dudó en ocupar.

			Hacía un frío pelón. Ni siquiera el grueso chaquetón de plumas y los pantalones ajustados de pana paliaban por completo la sensación de entumecimiento de sus huesos, que se acrecentó tan pronto desconectó el contacto y, con ello, la calefacción del coche. Rebuscó los guantes de piel y se subió el cuello del plumífero antes de salir al exterior. Luego cerró con el mando a distancia y hundió las manos en los bolsillos.

			No se veía ni un alma en las calles y la iluminación era tan pobre como para acicatearla a apremiar el paso. Ni siquiera había escaparates con los fluorescentes encendidos. El silencio era casi sepulcral. Ella no era una persona temerosa, pero desde luego no estaba nada cómoda deambulando sola por aquellas calles. Abandonó la acera y continuó caminando por la calzada; si venía algún coche de frente lo escucharía incluso mucho antes de poder verlo y se refugiaría. ¡Qué lugar más desagradable para encontrar a un muerto! Aceleró la marcha. La coleta alta con la que se recogió el pelo golpeaba contra su espalda al mismo ritmo que el eco de sus pisadas. Casi corría.

			Ya podía ver en la distancia a los policías en la escena del crimen y el trasiego de personas llegando al lugar de la investigación, lo que tranquilizó el descompasado latir de su corazón. 

			Iba tan enfrascada, pensando cómo abordar a los policías que cercaban la zona acordonada… —Eran ya muchos más y un gran número de ellos estaban uniformados—, que no se fijó en que el coche que llegaba en esos momentos no tenía ninguna intención de detenerse, tal y como supuso en un principio.

			Era un todoterreno grande y oscuro, pero lo ignoró por completo. Grave error. El coche salió de la curva y se abalanzó sobre ella en lo que dura un parpadeo.

			Lo único que escuchó fue el chirriar de las ruedas al frenar en el gélido asfalto. Demasiado tarde se percató de que iba a ser arrollada por un mastodonte de un par de toneladas. Lo tenía encima. Cerró los ojos y se preparó para el impacto. No tuvo tiempo de pensar en nada.

			Un segundo más tarde seguía paralizada en mitad de la calle, con el cuerpo apoyado sobre el capó del todoterreno, temblando como una hoja zarandeada por el viento. Estaba ilesa. Lo lógico hubiera sido desmayarse del susto, pero su irracional orgullo se lo impidió. No obstante sus reflejos seguían tan anulados que no se dio cuenta de que el conductor bajó del vehículo y se acercaba con rapidez.

			Estaba tan aliviada de saberse viva, después de lo cerca que estuvo de ser la compañera del pobre drogata que todavía dormía el sueño eterno sobre el césped del parque en el furgón mortuorio, que no reparó en el intimidante aspecto del hombre que casi se convierte en su asesino ni en el del compañero de este, que también se apeó del asiento del copiloto y se dirigió hacia ella.

			Si se hubiera fijado, en vez de dedicar una prematura plegaria de agradecimiento a los dioses, hubiera chillado para alertar al numeroso contingente policial que, ajenos a todo lo ocurrido, estaban inmersos en su tarea en el interior del parque. Aunque para los efectos, bien podrían encontrarse en la China, ni siquiera escucharon el frenazo y el tamaño del coche, que bloqueaba la calle, les impedía ver lo que ocurría delante.

			Ella seguía en estado de shock.

			Sintió la presión de unos dedos fuertes y poderosos que, a la altura de los bíceps, la zarandeaban con pocas contemplaciones.

			—Señorita, ¿se encuentra bien? —escuchó. Era una voz grave y tranquila. 

			Su cerebro por fin hilvanó las ideas. No era la voz de alguien que pudiera estar tan nervioso como ella, que sería lo normal puesto que casi acababa de atropellar a una persona. De inmediato el terror se apoderó de todo su ser. Debería de haber chillado en ese momento, pero tampoco lo hizo, el pánico anulaba su capacidad.

			Abrió los ojos y, todavía volcada sobre la chapa del ronroneante motor que permanecía en marcha, miró a su izquierda. Un tipo alto y amenazante, con una fuerte mandíbula cuadrada y unos ojos negros tan aviesos como su aspecto, la miraba serio y silencioso. Tenía los brazos colgando a lo largo del cuerpo, en posición firme, por lo que dedujo que las manos que aún la zarandeaban no le pertenecían. Se quedó sin respiración, seguía sin poder gritar.

			Boqueando en busca de la voz perdida en algún lugar de su garganta, se giró con brusquedad hacia la derecha, incorporándose al mismo tiempo para poner cara a la persona que insistía en saber si estaba herida. Unos refulgentes ojos grises, fríos como la noche que los envolvía, le devolvieron la mirada. Unos ojos que ella reconoció de inmediato. La furia y el miedo la invadieron de golpe, devolviéndole el habla y la movilidad.

			Una nube roja empañó su visión. La ira se adueñó de sus actos y, subiendo las manos hasta las solapas de la cazadora negra de cuero del hombre que todavía la sujetaba, empezó a sacudirle con fuerza y a golpearle en el pecho sin tregua.

			—Usted... Usted... ¿En qué iba pensando, imbécil? ¿No ve que ha estado a punto de matarme? —chilló con histrionismo.

			Seguía insultándole y vapuleándole con fuerza mientras hablaba. Quizá hubiera recobrado la voz y la libertad de movimientos, pero seguía sin recuperar la razón.

			Aquella mole de músculos y fuerza bruta de casi metro noventa no se movió ni un milímetro a pesar del aporreo constante al que la sometía.

			—¿Señorita Miralles? —preguntó indeciso—. ¿Es usted, verdad? ¿Qué co…, narices, hace deambulando a estas horas por mitad de la calle? Podría haberla matado… —Se quejó al tiempo que, harto del amago de paliza, le sujetaba las manos, inmovilizándoselas bajo el firme agarre de las suyas— ¡Estese quieta, por Dios! —ordenó.

			—¡Suélteme! —exigió ella—. ¡Suélteme de una vez! Voy a denunciarle por conducción temeraria e intento de homicidio, señor Pessaro.

			El ejecutivo se permitió el lujo de dejar escapar una corta carcajada.

			—Vamos, vamos, señorita Miralles. Usted no va a denunciarme por ningún motivo, le recuerdo que era usted quien iba por mitad de la calle en lugar de utilizar la acera, que para eso está, ¿sabe? La acera está para que circulen los peatones. La calzada está hecha para los coches —explicó con condescendencia.

			Ella no contestó. En lugar de eso empezó a mirarse la ropa, a sacudirse y a tocarse las piernas y brazos en busca de algún hueso roto, a parpadear con fuerza. Todavía no podía creer que hubiera salido ilesa.

			—¿Está bien? —insistió de nuevo él.

			—Creo que sí.

			—¿Seguro?

			—Seguro

			—En ese caso, suba al coche. Si está segura de que no tengo que trasladarla a un hospital para que la examinen, la llevaré a una cafetería para que se tome una tila o algo más fuerte. Está hecha un manojo de nervios, aunque he de reconocer que razón no le falta.

			—Ah, no. De ninguna de las maneras…

			—Ah, sí —replicó, imitando su tono—. Vamos, suba al coche. —La voz no dejaba lugar a la duda, aquello era una orden.

			—Muchas gracias, señor Pessaro, pero siga su camino. De verdad, estoy bien. No ha pasado nada.

			—Por favor, suba al coche y déjeme que la lleve a tomar algo que la tranquilice. 

			Y aunque la frase iba precedida de un «por favor», el énfasis que imprimió a la misma era todo menos un ruego.

			—¡Déjeme en paz! Márchese o llamaré la atención de todos esos policía que hay ahí delante.

			Marcos Pessaro elevó la mirada entre los cristales del coche y sonrió, arqueando una ceja.

			—¿Y…? ¿Me va a obligar a mentir? —Ella le miró horrorizada—. Porque estoy dispuesto a hacerlo si es necesario. Les diré que hemos tenido una discusión pero que no hay ningún problema. ¿A quién supone usted que van a creer? —remató con una seguridad absoluta en el poder que emanaba.

			—Escúcheme, ahí hay una inspectora de policía que me está esperando. Iba a encontrarme con ella cuando…

			—Fenomenal —la interrumpió—. Entonces llámela y dígale que se ha encontrado con un amigo y que va a tomar un café con él, pero que regresará en un rato. 

			—No pienso montarme en su coche —repuso con voz cortante, mirándole a los ojos.

			—Perfecto, entonces iremos andando hasta el bar más próximo. Lucas… —dijo dirigiéndose a su compañero—, hazte cargo del coche, Yo tomaré un taxi cuando deje a la señorita Miralles con su amiga, la policía, después de asegurarme que está en perfectas condiciones.

			Y acto seguido la tomó por la parte superior del brazo y la empujó a la acera con suavidad, a fin de dejar la calzada libre.

			Ella se sintió impotente.

			Lo cierto era que necesitaba sentarse unos minutos, fumarse un cigarrillo y tomarse una tila o algo que la serenara. Lo último que deseaba en aquellos momentos era enfrentarse a un cadáver con sobredosis de váyase usted a saber qué porquería que se hubiera metido en el cuerpo. 

			Por otra parte, pasear hasta la calle Marqués de Zafra en compañía de semejante armario ropero era mucho más seguro que hacerlo sola. Él tenía negocios importantes, no se iba a complicar la vida con una donnadie como ella.

			—Está bien —aceptó por fin—. Dejaré que me lleve a tomar algo con la condición de que me acompañe de regreso después.

			—De acuerdo. Le doy mi palabra que la dejaré aquí tan pronto esté repuesta.

			—En ese caso, espere a que llame a mi amiga y le avise de que voy a tardar un rato, para que no se preocupe.

			Buscó su móvil en el bolsillo interior del chaquetón y marcó el teléfono de Belén. Ella respondió al segundo tono.

			—¿Sí?

			—Belén, escucha, estoy bien pero me he encontrado con un conocido. —No quiso alarmarla—. Un amigo de mi jefe. Marcos Pessaro, el empresario —aclaró, para asegurarse de que ella sabía con quién estaba—. Vamos a ir a tomar un café aquí cerquita. Estaré ahí en cuanto pueda.

			—Ah, vale, reina. Mejor, esto es un lío. Y tenemos para rato, así que tómate tu tiempo. Si tardas, te esperaré.

			—No tardaré. —Y colgó—. Adelante, señor Pessaro —dijo dirigiéndose a su agresor—. Vamos a tomar esa tila antes de que me arrepienta.

			Pero cuando tres cuartos de hora más tarde Marcos Pessaro se despedía de ella con un apretón de manos en la misma esquina donde estuvo a punto de atropellarla, el furgón con el cadáver del yonqui abandonaba la escena.

			Ella quería chillar de impotencia. Acababa de perder una ocasión de oro que lo más seguro es que tardara mucho tiempo en presentársele de nuevo.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 4

			Marcos Pessaro franqueó el paso a Lucas Rivero —su mano derecha— que, con un fajo de expedientes en las manos y una tablet debajo del brazo, no tardó en tomar asiento en una de las dos sillas que todavía quedaban libres. 

			Apenas pudo reprimir una sonrisa y la ocultó volviéndose con la excusa de cerrar la puerta de doble hoja. El murmullo de las personas allí reunidas, que hasta hacía un segundo charlaban de manera distendida mientras esperaban a que él compareciera en la sala, se silenció de inmediato en cuanto apareció en el umbral. Era como si hubiera apagado un interruptor. 

			Nunca dejaba de hacerle gracia aquella reacción, similar a la de niños de colegio ante la entrada del profesor en el aula. Resultaba una contradicción viniendo de aquellos diez hombres y mujeres capaces de mover los hilos del país sin salir siquiera de sus despachos.

			Paseó la mirada por la amplia sala. No tenía ventanas que los hiciera conscientes de los cientos de almas que dependían de sus decisiones, pero tampoco las necesitaban. En su lugar, en las cuatro paredes idénticas, pintadas en color crema, colgaban algunos Mompó, Tàpies, Kandinsky e, incluso, dos Dalí. Esa tarde allí se llegaría a acuerdos que cambiarían el devenir de la economía española durante los próximos meses. 

			A más de un amante de la pintura contemporánea le hubiera bastado uno solo de aquellos muros para quedarse con la boca abierta, sin embargo, ninguno de los presentes se dignaba a dedicar una sola mirada a las obras de arte. Se limitaban a fijar la vista en la enorme pantalla de plasma que dominaba la estancia y sobre la que, en breve, aparecerían informes, cifras y balances cuyos protagonistas serían un montón de ceros escritos a la derecha de un número entero.

			Dejó que el silencio, y por lo tanto la tensión, se apoderara del ambiente mientras tomaba asiento en la única silla libre que quedaba.

			No era un lugar predominante en la mesa de reunión, sino uno cualquiera entre los distintos puestos del perímetro poligonal de doce lados que conformaba la pieza principal del escueto mobiliario. Algo pensado a imagen y semejanza de la Tabla de Camelot, pero de líneas más modernas y mucho menos sinuosa. Y, también a semejanza del Rey Arturo, él era quién dirigía la función, aunque todos tuvieran voz y voto por pleno derecho.

			Miró con cierto recelo a los asistentes. Estaban todos los que eran, aunque no eran todos los que estaban.

			Luego centró la vista en el fajo de carpetas de vinilo que tenía ante él, diferenciadas por colores, con un diminuto rótulo en cada una de ellas que indicaba el nombre de las empresas a las que correspondían los informes que contenían.

			Sacó una cajetilla de tabaco del bolsillo interior de su americana y buscó el encendedor de oro en el bolsillo del pantalón para encender un pitillo. El musical clic de la tapa del mechero retumbó en el ambiente tras encender uno de los cigarrillos. Aquel ligero gesto daba inicio a la reunión. No eran necesarias las presentaciones, todos eran antiguos conocidos. 

			Observó las caras expectantes de los allí congregados. Solo uno de ellos aparentaba superar los cincuenta años. Un hombre de altura y complexión media, calvo y rubicundo, que lucía un traje a medida y una camisa azul con corbata de seda con topos de diferentes tamaños en color magenta. No era tan joven como el resto, pero su aspecto era el de un hombre seguro de sí mismo, dispuesto a vender a su mejor amigo si las circunstancias lo exigían. Tenía el mismo aspecto de tiburón que el resto.

			Las únicas dos mujeres presentes eran jóvenes y elegantes. Bastaba una simple mirada para estar seguro que para ellas la idea de la maternidad y la familia no ocupaba un alto escalafón en el orden de prioridades de sus vidas. Sabía que una de ellas tenía pareja estable, pero su día a día no giraba en torno al hombre con quién compartía la cama. Y las dos, al margen de su delicada imagen física, emanaban el mismo poder de los allí congregados. El mismo talante de escualo despiadado; Medusas de miradas inicuas capaces de convertir en piedra al primer gallito que osara medirse las fuerzas contra ellas. Solo sus cuidadas melenas, exentas de serpientes, marcaban la diferencia con el monstruo del Olimpo.

			Las otras siete personas presentes eran hombres. Ninguno de ellos superaba la cuarentena. Todos eran jóvenes, atléticos y bien parecidos y, salvo uno, iban vestidos a la última moda, con carísimos trajes de ejecutivo que dejaban patente el saneado estado de sus cuentas corrientes.

			La nota discordante era la del individuo que estaba sentado tres puestos a su derecha. Y no es que la calidad del tejido de su atuendo no fuera igual de selecta, pero el alzacuellos inmaculado del sobrio clergyman negro resaltaba entre la profusión de sedas y lanillas de firma. Desde luego, contar con un cardenal in pectore entre los elegidos a aquella reunión era de vital importancia.

			Ninguno de los poderes fácticos podía ser dejado de lado.

			Exhaló el humo de sus pulmones antes de hacer una seña a Lucas para que hiciera descender la potencia de los halógenos del techo y, de inmediato, la pantalla de plasma cobró vida mostrando el anagrama del Consejo.

			—Señoras, señores… —rompió él el silencio—. Gracias a todos por acudir a esta cita convocada con tan poco tiempo. Vayamos derechos al grano para poder reincorporarnos cuanto antes a nuestras respectivas tareas. El motivo, como sabéis, no es otro que estudiar los pasos a tomar en los próximos meses. Abrid las carpetas que Lucas está repartiendo.

			Rivero giró por el perímetro externo de la mesa colocando frente a cada uno, por encima de los hombros, unos elegantes portafolios de cuero. El primer folio tenía el orden del día de la reunión.

			Todos obedecieron la sutil orden sin parpadear.

			—Primer punto del orden del día, adquisición de nuevos activos —continuó—. Tiene la palabra Antonio Lago.

			El aludido, un joven alto, moreno, de ojos marrones oscuros y piel aceitunada, tomó la palabra con un cerrado acento sevillano marcado por jotas aspiradas, seseo y eles convertidas en erres. Tecleó una clave en su ordenador portátil y en la pantalla apareció la primera diapositiva de una presentación en PowerPoint que empezó a desgranar con voz alta y clara.

			—Estas son las empresas que hemos estudiado y que son susceptibles de anexionar al Grupo —expuso—. Como veréis, en esta ocasión nos centramos en cuatro: una entidad bancaria —dijo mirando hacia el frente, al hombre que lucía una irreverente corbata verde pistacho—; una cadena de radio y televisión privada —y se volvió hacia el más mayor de todos los componentes de la reunión—; uno de los primeros laboratorios especializados en investigación de medicina genética —continuó, dirigiendo su vista, en esta ocasión a una de las dos mujeres de la sala— y, por último, un grupo empresarial dedicado al mundo del arte y la cultura.

			»Cada uno de los implicados en los respectivos proyectos ya ha sido informado antes y cuenta con los expedientes correspondientes de los proyectos de adquisición. De momento —siguió explicando, mientras tecleaba para que apareciera la imagen de la siguiente diapositiva—, comenzaremos por los balances y cuentas de resultados, así como la presentación de sus netos patrimoniales. Observaréis que, a excepción del grupo de comunicación, todos ellos arrojan resultados positivos en sus cuentas.

			Marcos se recreó en la contemplación del cigarro que se consumía con lentitud entre sus dedos. Ya conocía en profundidad los datos que Antonio Lago exponía con precisión, por lo que no necesitaba prestar atención a lo que decía.

			Un gusano macilento iba cobrando forma sobre el cenicero a medida que cambiaba del rojo vivo al gris opaco. Observar cómo aquel fino rollo de tabaco se convertía en polvo con un simple movimiento de su dedo pulgar le hacía ser consciente de lo rápido que podía llegar a transcurrir el tiempo. La vida de un cigarrillo era muy efímera, pero ayudaba a tener una perspectiva de la propia y la del mundo que le rodeaba.

			—Bien, ¿qué hay de la viabilidad de estos proyectos? —interrumpió él el chorreo de cifras, dirigiéndose al hombre que estaba sentado a su izquierda y que ostentaba un alto cargo en el ministerio de Economía y Hacienda.

			—Hemos estudiado en profundidad los cuatro expedientes —contestó el interpelado—. Dos de ellos, el médico y el cultural, están limpios y son aptos para nuestros intereses, ya que no ofrecen ningún problema a nivel económico ni tienen auditorías o inspecciones de Hacienda en curso. En ambos casos propongo la compra por parte del holding; para ser más exactos, por la Fundación Pessaro el que tiene el mayor activo en obras de arte y por Investigaciones Médicas Españolas, S.A. el otro —explicó, tirándose de los impolutos puños que aparecían bajo las mangas de su chaqueta gris marengo.

			—Eminencia —abordó él al clérigo—, como presidente del patronato de la Fundación Pessaro, ¿qué tienes que decir al respecto?

			—Me parece una idea fantástica —respondió el cardenal—. De hecho es la mejor manera de que el último cuadro aparecido de Francisco de Zurbarán, y que según hemos podido comprobar está en poder de esa empresa, no salga a subasta en los próximos meses, tal y como tienen pensado hacer según nos han informado fuentes cercanas a la dirección de la misma. En caso contrario, el estado ejercería su derecho al tanteo y ni la Iglesia ni este Consejo tendrían la más mínima oportunidad de recuperarlo. Ya hemos perdido tres cuadros de este mismo autor en lo que va de año; creo que no podemos permitirnos perder un cuarto.

			—De acuerdo, pero la Curia no pondrá sus largos dedos sobre él. Debe de quedarse en España y lo sabes, eminencia. —Se negaba a que la Iglesia tomara posesión del mismo—. Así que ya puedes ir quitándole la idea de la cabeza a tu jefe.

			—En este caso estoy de acuerdo, Pessaro. Pero a cambio, el Caravaggio que tú querías para tu colección privada y que, gracias a Dios, conseguimos que la familia Odescalchi no te vendiera, será nuestro en su momento. Espero que seas consciente de que, si algún día llega a cambiar de manos, será para pasar a formar parte de los fondos del museo Vaticano, te pongas como te pongas —replicó con una defensa férrea, dejando patente el coraje que ni cien metros de sotana podría ocultar—. Por otro lado, ya que eres un firme defensor de que las obras se queden en el país donde fueron creadas, ¿cederás tú al tuyo el sarcófago de la XXI dinastía que sacaron de manera ilegal de tus dominios?

			—¡No me toques las pelotas, monsignore! Sabes que yo no tuve nada que ver con aquel traslado ilegal. Y sí, claro que se lo cederé. De hecho, en ello estoy… Y, por cierto —repuso con voz helada, acusando el golpe—, te recuerdo que mi jefe también es el tuyo por mucho que el que ahora te hayas buscado te trate bien. No te vendría nada mal recordar lo que puede durarle la jefatura…

			—A veces te olvidas de que eres italiano, Marco.

			—Yo soy del lugar donde estoy, monsignore, y ahora soy español aunque a ti no te guste la idea. Te convendría hacer lo mismo, ahorra muchos problemas.

			La tensión era tan espesa que podía tocarse. El resto de asistentes no quería, ni debía, ser testigo de aquel pulso de poder.

			Una de las mujeres salió al paso de la discusión.

			—Quisiera exponer mi opinión al respecto de la absorción asignada a Investigaciones Médicas…

			—Adelante, doctora —otorgó Marcos el turno de palabra a la genetista, cortando con un simple gesto de la mano la respuesta que el cardenal tenía en los labios, que fue acatado de inmediato—. ¿Hay algún inconveniente?

			—Ninguno, Marcos —respondió ella con cierto alivio en la voz—, sin embargo es preciso que sepas que uno de los tres investigadores de la firma, implicado en un proyecto de genética nuclear forense, está utilizando protocolos y marcadores genéticos no recomendados por la Standardization of DNA Profiling Techniques in the European Union. Si llega a oídos del Instituto Nacional de Toxicología, tendremos problemas. Convendría subsanar la cuestión antes de proceder a la compra.

			—¿Conocemos la identidad de ese investigador?

			—Por supuesto.

			—¿Y tenemos algún tipo de compromiso con él?

			—Ninguno.

			—En ese caso, no es problema. Nos desharemos de sus servicios —decidió, dando por zanjada la cuestión—. ¿Tenemos posibilidad de inhabilitar a este sujeto sin que el tema repercuta en nuestros intereses? —abordó a uno de los hombres, sentado varios puestos a su izquierda; un representante de alto grado dentro del ministerio de Sanidad. 

			—No creo que haya ningún problema, Marcos, pero déjame un par de días para asegurarme. Si todo es tal y como yo imagino, lo más seguro es que tengas el informe de su despido encima de tu mesa antes del viernes.

			—De acuerdo. Espero tus noticias. 

			Él hizo una pausa para encender otro cigarrillo. No era un fumador compulsivo, pero le servía bien como maniobra de despiste contra aquellos que eran tan estúpidos de creer que podían ser capaces de sacar conclusiones por sus reacciones.

			Cambió la dirección de la mirada y volvió a centrar a la audiencia colocando su atención sobre el economista.

			—Y bien, ¿qué ocurre con los otros dos proyectos?

			—En el caso de la entidad financiera —continuó este sin dudar ni un solo segundo—, estimo conveniente dejar pasar algunos meses, a la espera de que el mercado se estabilice y esperar a que remita esta crisis. Además, sugiero que cedamos esta operación a los canadienses. De este modo, al ser adquirida por una entidad extranjera, desviaremos la atención.

			—Buena idea —aceptó—. Hablaré con ellos y comentaré el tema. Mientras tanto, este objetivo queda suspendido. ¡Último proyecto!

			—Pues por último —retomó la palabra Antonio Lago mirando al rollizo asistente de mejillas coloradas y corbata de lunares magenta—, nos queda el tema de la televisión y radio locales. Como habéis visto, su cuenta de resultados deja mucho que desear. Ese es el motivo por el que he sugerido que él —incidió señalándolo con un dedo—, esté con nosotros esta tarde. Creo que debería ser su grupo el que procediera a la compra.

			—¡Ah, no! —saltó el aludido como presionado por un resorte—. ¿Os habéis vuelto locos? Apenas hemos resuelto nuestros propios números rojos, ¿y pretendéis que absorbamos una televisión que no ha visto beneficios desde el día de su creación? Además, con la desconexión analógica…

			—¡Un momento! —atajó él la retahíla de excusas que sabía estaba por llegar—. Ni se te ocurra cuestionar nuestras decisiones —cortó la perorata con mirada fría y letal—. Te recuerdo que desde nuestro Consejo hemos llevado a cabo, solo en lo que va de año, tantos movimientos a vuestro favor como para que tú y tus ejecutivos os metáis las objeciones por donde yo os indique, ¿no es cierto?

			—Sí, señor, pero…

			—No hay peros. Habla con ellos. Tú sabrás cómo te lo montas, y pásame un informe antes del próximo martes. 

			La cuestión no ofrecía réplicas.

			—Ahora —continuó—, creo que tu presencia en esta reunión ya no es importante, así que puedes retirarte. —No hubiera sido necesario que se girara para mirar hacia la puerta, su orden era clara, pero aun así lo hizo—. Si nos permites, hay asuntos a tratar en los siguientes puntos del orden del día que solo incumben a nuestra organización.

			El despedido jugueteó con su desafortunada corbata y se puso en pie. Acostumbrado a ser él quién impartía las órdenes, no recibió el claro ataque a su capacidad de decisión con buen grado. A pesar de ello no rechistó y, con las mejillas más sonrosadas de lo que era habitual en el tono general de su rostro, cuyos poros faciales servían de espita al calor de la ira que anidaba en su interior, recogió los papeles desperdigados frente a él para abandonar la sala de juntas.

			—Señores… —dijo a modo de despedida.

			—Un momento —llamó él de nuevo la atención del hombre cuando este estaba a punto de colocar la mano sobre el picaporte—. Te aconsejo que recapacites antes de actuar. Un largo paseo por los jardines contemplando la nieve recién caída quizá te venga bien. No quisiera tener que arrepentirme de haberte elegido…

			La amenaza era tan clara que no necesitó más palabras para que esta calara de manera clara y profunda en el embotado cerebro del magnate de los medios de comunicación.

			—Estaremos en contacto, Pessaro —replicó, abriendo la puerta y desapareciendo tras ella.

			No respondió. El trato con aquel hombre siempre le proporcionaba una desagradable repulsa, pero sabía a ciencia cierta que, una vez más, podía contar con el apoyo sin paliativos de aquel sujeto.

			—Continuemos… —dio por solventada la cuestión—. Siguiente punto del orden del día. —Y pasó la batuta a su segundo.

			La pantalla de plasma cambió de imagen a instancias de la orden que Lucas Rivero dio en el teclado de su tablet. El rostro de un joven de unos treinta años, ojos verdes y larga melena rubia recogida en una coleta, acaparó la atención de todos.

			—Tenemos malas noticias —abordó el tema Rivero, con cierto dolor en el tono de su voz—. Este hombre, al que todos conocéis, está a punto de abandonar la organización.

			Ninguno de los presentes pudo contener un respingo, producto del calambre que se extendió por sus músculos a causa de la sensación de desagrado y tristeza que les inundó. Ni siquiera él, que ya estaba al corriente del tema, se molestó en disimular la reacción. Era evidente que en esa cuestión todos coincidían.

			—No está de más aclarar —continuó Lucas—, que él ha dirigido la marcha de Montseny Systems con éxito durante largos años, aunque en los últimos dos su actitud ha dado un desdichado giro que nos incita a tomar medidas urgentes.

			—¿No hay forma de llevarle de nuevo al buen camino? —interrumpió el hombre del alzacuellos—. No puedo permitir que nos demos por vencidos sin intentarlo siquiera.

			—Demasiado tarde, eminencia —respondió Marcos, apesadumbrado—. Quisiera poder decirte, como en otras ocasiones, que eres libre de intentarlo, pero en el caso que nos ocupa no tiene razón de ser. Hemos llegado demasiado tarde, ¿no es cierto? —Cedió la palabra al joven sentado a la derecha del representante del ministerio de Hacienda, un alto mandatario del de Defensa.

			El aludido se limitó a levantar sus cejas, un tono más oscuro que su cabello.

			—Viene de largo, eminencia —corroboró acto seguido las últimas palabras—. Hace ya algunos meses se filtró la información de que un poderoso cártel colombiano con conexiones con Al-Quaeda estaba recibiendo armamento ligero y piezas para misiles procedentes de nuestro país. Sin embargo, nos hubiera costado varios meses rastrear el origen de estas piezas de no ser por el informe que recibimos del Centro Nacional de Inteligencia, en él se conectaba a Montseny Systems con el envío de vehículos blindados a una cédula del cártel en cuestión.

			Un murmullo general recorrió la sala. Él conminó al silencio con una única mirada circular en torno a la mesa.

			—Además —intervino el hombre que faltaba por hablar—, la pasada semana recibimos en la Dirección General de la Policía y la Guardia Civil un informe de la INTERPOL en el que conectaban las acciones de esta misma empresa con miembros de la cúpula de ETA en el Reino Unido. Por desgracia, todas las pesquisas nos han llevado al mismo sujeto —señaló con un gesto la pantalla.

			—Tarde, muy tarde, desde luego —aceptó el clérigo con ojos vidriosos—. En tal caso —dirigió su rostro demudado hacia Marcos—, espero que entiendas que concedo mi voto, por supuesto positivo; pero prefiero no estar al corriente de las decisiones que se adopten en esta mesa. Me gustaría retirarme, si no tienes inconveniente.

			—Eminencia… —replicó con sorna, arrastrando la palabra—. Por mucho que escondas la cabeza bajo la birreta roja, los Padrenuestros y los golpes de pecho dudo que cambien en absoluto tu responsabilidad en el caso. Te haces viejo, amigo. Tanto ora pro nobis te está aguando el cerebro

			—Debe de ser eso, compañero —aceptó cabizbajo.

			—Supongo que sabes que, ante tu dios, los resultados son los mismos, ¿verdad? —El cura confirmó con un único movimiento de cabeza—. Bien, puedes retirarte.

			—En ese caso, señoras, señores… Estoy de acuerdo con ustedes en todo lo que decidan —se despidió, levantándose de la silla—. Marcos, nos veremos en breve.

			—Ciao, monsignore. Buon viaggio —le deseó feliz regreso a su país, con una sonrisa sarcástica en los labios—. Continuemos. —El episodio estaba zanjado—. ¿Alguien más tiene algo que objetar?

			Nadie levantó la mano. La decisión, por omitida, no dejaba de ser unánime. 

			—Bien, en ese caso —retomó el tema—, no queda más opción que la eliminación. Tu equipo y tú podéis proceder cuanto antes —ordenó a la valquiria rubia de ojos azules y un elegante traje de cuero rojo de cazadora y pantalones ajustados.

			—Así se hará, Master. Tres días serán suficientes.

			—Perfecto. Es necesario actuar antes de que se dé cuenta de que nos hemos enterado de su traición. Comisario —reclamó la atención del único hombre al que todavía no se había dirigido—, tú te encargarás de hacer desaparecer las pruebas.

			Marcos se asomó a la barandilla del balcón semicircular de su salón privado. Estaba en mangas de camisa, pero no sentía el frío de la gélida noche invernal Aquel era su momento diario; unos escasos minutos para sí mismo en los que disfrutar de un buen trago después de una jornada larga y farragosa, puesto que a las ocho y media de la mañana ya estaba sentado frente a su amplia mesa de trabajo en las oficinas centrales del Grupo Pessaro despachando con Lucas Rivero.

			Levantó la ancha copa de fino cristal de Bohemia, sujetándola por el tallo con la mano derecha. Sumido en los recuerdos del día, la hizo girar de manera inconsciente hasta que las paredes quedaron tintadas con un suave color rosado. Observó el discurrir de las lágrimas contra la blancura de la nieve que cubría los setos recortados del jardín. Luego la elevó, despacio, hasta la nariz y aspiró la dulce fragancia que emanaba. Contuvo el deseo de apurarla de un solo trago y la hizo girar de nuevo con suaves movimientos sinuosos, hasta que el oscuro líquido inundó su sentido del olfato. Por fin se la llevó a los labios dando un sorbo grande. Era, sin duda, el mejor de los caldos.

			El sabor impregnó su lengua y el interior de la boca. Cerró los ojos reconfortado, recordando con nostalgia los días en que se limitaba a obedecer las órdenes que otros impartían. Cuánto más fácil había sido su vida en aquellos momentos. Apuró la copa de un segundo trago. También entonces abandonarse en la bebida le resultaba mucho más placentero. La química lo pudría todo.

			Respiró hondo cuando escuchó dos recios golpes en la puerta. ¿Acaso era alguien consciente de sus necesidades? ¿Por qué tenían que seguir molestándole a esas horas?

			Miró el reloj de acero y oro de su muñeca, las dos de la madrugada. ¿Qué narices querría ahora Damián? El mayordomo debería estar durmiendo hacía ya un buen rato.

			Entró en la sala y, tras depositar la copa sobre una consola que encontró a su paso, se encaminó hacia la puerta.

			—¿Qué ocurre, Damián? —dijo reteniendo a duras penas la cólera que estaba a punto de desbordarle.

			—Señor, tenemos visita.

			Miró de nuevo la blanca esfera del reloj de pulsera a modo de pregunta.

			—Monseñor Biaggini. Le he hecho pasar a la biblioteca —contestó con el tono monocorde que acompañaba al fiel sirviente desde que él le conocía. Una voz que debería estar cascada ya por la edad y que, sin embargo, continuaba siendo firme y autoritaria.

			Resopló. Se apretó el puente de la nariz con los dedos y, al cabo de algunos segundos, se llevó la mano al flequillo en un gesto inconsciente.

			—Bien, ya bajo.

			Se sirvió otra copa. La apuró de un solo trago, sin ceremonial alguno, y se dirigió al encuentro con el prelado.

			Las puertas de la biblioteca estaban cerradas. Respiró hondo antes de abrir de par en par ambas hojas e internarse en la estancia en penumbra; una sola luz permanecía encendida. 

			El cardenal se levantó de inmediato del sillón de piel que ocupaba frente a la chimenea.

			—Eminencia… —saludó él, ceremonioso—. ¿Qué te trae a mi humilde morada a estas horas?

			El clérigo dejó escapar una sonora carcajada.

			—Pessaro, ¿abandonarás algún día el sarcasmo? —repuso recuperando la seriedad—. Hace siglos que te conozco y esa fea costumbre tuya, en vez de menguar con los años cada vez es más tenaz.

			—Lo siento, Biaggini, pero yo no he hecho voto de humildad —dijo dejándose caer sobre el sillón enfrentado al que su acompañante—. Toma asiento. Tengo la sensación de que has venido a decirme algo que no me va a gustar.

			—Supongo que no. He venido a pedirte un favor…

			—Tú dirás.

			—Necesito que intercedas por mí ante el Consejo.

			Se incorporó, descruzando la pierna colocada sobre la rodilla contraria, alertado.

			—¿Qué has hecho, Carlo?

			—Nada aún. 

			—¿Entonces?

			—Necesito la Dispensa.

			Él soltó una carcajada que no llegó a sus ojos.

			—Espero que te estés refiriendo a la papal y lamento recordarte que, como tú bien sabes, no estoy en demasiada buena disposición con tu jefe.

			—No bromees, Marco. Demasiado bien sabes a qué me refiero.

			—Basta, Carlo. No digas tonterías —respondió amenazante—. ¿Se puede saber qué te ocurre? Esa decisión va en contra de la Ley de tu Dios…

			—No lo soporto más, amico. Este camino es ya demasiado duro para mí.

			—Lo es para todos, Carlo, pero no tenemos otra elección —intentó convencerle con suavidad—. Cristo lo tuvo peor y nadie mejor que tú para verificar que acató las órdenes sin objeciones…

			—No seas irreverente, por favor. Y tómame en serio.

			—Creo que nunca me he tomado tus palabras más en serio —corroboró con una triste caída de ojos—. ¿Por qué? —preguntó al cabo de un largo silencio.

			—No lo soporto más, Pessaro. No todos somos como tú ni aceptamos el destino de igual manera. Estoy harto de despertar cada mañana para hacer frente a decisiones que nada tienen que ver con la forma en que me hubiera gustado vivir y morir. Tú estás encantado siendo quién eres y lo que eres, pero yo hace tiempo que ya no tengo ningún acicate que me haga continuar con esta tarea.

			—Carlo, tomaste tu decisión hace demasiados años. Nadie te forzó a ello. Eres un pilar en nuestra sociedad. No puedes…

			—No puedo, amigo, pero quiero. ¿Acaso no tengo yo libre albedrío como todos los demás?

			—¡Santa Madonna! —murmuró, poniéndose en pie y apoyando las manos en la alta repisa de la chimenea que calentaba la estancia para esconder la cabeza entre sus brazos—. ¿De verdad deseas abandonar? —preguntó sin cambiar de postura.

			—No estaría aquí si fuera de otra manera. —Biaggini calló y el silencio se prolongó durante algunos minutos, en los que cada cual se sumió en sus respectivos pensamientos—. Tú y yo hemos chocado demasiadas veces en los últimos años —siguió por fin—, pero siempre hemos sido buenos amigos. Nuestros roces solo han sido fruto de los respectivos cargos que ostentamos, pero nunca he dudado que podría contar contigo cuando lo necesitara. Ese momento ha llegado…

			Él se limitó a asentir con la cabeza.

			—Está bien, Carlo. Hablaré con Dina y con Rúbem. —Biaggini soltó el aire que sujetaba en los pulmones, aliviado—. Supongo que serán ellos los que se pongan en contacto contigo. Por mi parte, echaré de menos tus opiniones discordantes si todo acaba como esperas. El Consejo sufre un gran varapalo con tu marcha.

			—Gracias, Marco —dijo el prelado levantándose del sillón y dirigiéndose a la puerta—. Agradezco tus palabras…

			Aquel hombre de Dios abandonó la estancia con paso firme y resuelto. Parecía que le hubieran quitado un gran peso de encima. Eran los andares del Carlo Biaggini que él conociera hacía ya demasiado tiempo, cuando ambos eran dos pollitos recién salidos del cascarón en sus primeros años de iniciación. ¿Cómo podía haber pasado por alto lo que le ocurría a su amigo?

		

	


	
		
			CAPÍTULO 5

			Un aguijón helado le atravesaba la nuca y, aunque no tenía idea de qué le acuciaba, Marina continuó corriendo por la calle desierta. Era noche cerrada y las farolas arrojaban pequeñas manchas de luz macilenta sobre la acera convirtiendo el entorno en un oscuro páramo urbano de reflejos y sombras. No veía dónde ponía los pies, ni siquiera los distinguía.

			La niebla, espesa y húmeda, se elevaba desde las alcantarillas para extenderse sobre el pavimento como un manto opresivo y traicionero. Espectros de ultratumba que, en jirones deshilachados, ascendían por sus piernas hasta enroscársele en las muñecas y los brazos. Eran casi corpóreos. Tanto que, si se detenía, serían capaces de engullirla.

			El silencio era asfixiante. Ni siquiera el viento que zarandeaba las hojas de los árboles hacía el más mínimo ruido. Apenas podía respirar y empezaba a cansarse a consecuencia de la hiperventilación, pero no podía detenerse. No debía.

			En un alarde de valor que ni siquiera sentía, miró hacia atrás por encima del hombro sin disminuir la velocidad de las zancadas. No vio a nadie, pero sabía que alguien o algo la perseguía. Forzó todos los sentidos. Debería poder escuchar las rítmicas pisadas que le iban a la zaga, pero no lo consiguió. No obstante su cuerpo sabía que cada vez estaban más cerca. Lo sentía en el alma. Aquello era como intentar escapar de un tsunami monstruoso con la simple potencia de la velocidad de las piernas; imposible. Tal vez lo mejor era dejar que, de una vez por todas, la arrollara.

			Giró en la siguiente esquina. 

			Ya no había calles. El suelo era un lecho esponjoso de tierra húmeda y agujas de pino. No escuchaba el crujir de las ramas a su paso, pero la pinaza se colaba por las perneras de los pantalones y le picoteaba las pantorrillas como polluelos hambrientos. A su alrededor, las lóbregas fachadas de los edificios eran ahora árboles de aspecto tétrico, similares a los de los cuentos infantiles de hadas y dragones.

			Era absurdo continuar de ese modo, por mucho que lo intentara no iba a llegar a ninguna parte. Sabía que era un sueño, el mismo sueño de todas las noches. Los escenarios cambiaban, la situación variaba, pero las sensaciones eran siempre las mismas.

			Disminuyó la velocidad de la marcha. Tenía miedo pero la razón era más fuerte. No podría escapar hasta que todo acabara y estaba segura de que, también como siempre, en un momento dado todo terminaría.

			Ralentizó la carrera hasta convertirla en un paso rápido y, poco a poco, consiguió detenerse al llegar a un pequeño claro en lo más profundo del bosque. El viento también se detuvo, ya no sentía el acicate de las ráfagas heladas.

			Giró sobre sus piernas tambaleantes, con los brazos abiertos en un movimiento torpe y descompasado, buscando la mortal amenaza. Por fin se quedó inmóvil, solo sus ojos seguían buscando alrededor con el desafío retratado en las pupilas. No lo soportaba más. Quería que lo que fuera que la perseguía la alcanzara por fin, necesitaba que la cazara. E iba a hacerlo. Ya. De inmediato.

			La niebla se elevó hasta desaparecer entre las copas de los árboles y todo quedó nítido y, a la vez, oscuro como la boca de un lobo. Aun así podía distinguir las imágenes en sombras de cuanto la rodeaba a pesar de no haber luna ni luz artificial. 

			«Cosas de los sueños», pensó.

			«¡Adelante, bicho, ven a por mí!», desafió a la amenaza intangible.

			Pero la voz no le alcanzó los oídos, no podía hablar aunque estaba segura de que el ente que la acechaba podía escucharla.

			Y lo hizo.

			Un gruñido sordo surgió de la espesura y unos ojos rojos brillaron en la oscuridad en el mismo punto donde el sonido rompía el silencio. Era un ruido ya conocido y sabía que dos largos colmillos amarillentos emergerían resplandecientes de una cara de rasgos distorsionados a medida que se aproximara a su cuerpo, inmovilizado por el pánico.

			Porque ahora sí tenía miedo por mucho que hubiera deseado que llegara el momento.

			Y otro gañido sonó a su espalda.

			«Oh, una nueva variante…»

			Hasta esa noche, y desde su más tierna infancia, un único ser maligno le atacaba cada vez. Su rostro deforme cambiaba, sus amenazas eran distintas, pero el modus operandi era siempre el mismo.

			«¿Y dónde está ahora aquella fuerza benigna que me apartaba de las terribles fauces que se cernían sobre mi yugular?».

			Esta vez eran muchos. Cuando la alcanzaran se precipitarían sobre ella jadeantes y listos para aplacar la sed. Ninguna fuerza, humana o sobrehumana, podría salvarla.

			Dio un paso hacia atrás justo en el momento en que una mano surgió entre el follaje, a su espalda, apresándola con fuerza del hombro y haciendo que trastabillase. Aun sin haber hablado todavía sabía que era aquel al que esperaba, su salvador.

			Él la hizo girar y, tirando de su mano, la obligó a internarse en el bosque para retomar la loca carrera en dirección contraria.

			Se dejó arrastrar por aquella fuerza sobrenatural hasta que casi no rozó la tierra con los pies. Tropezó dos veces y se habría caído si no hubiera sido por el firme agarre de esos dedos cálidos enlazados a los suyos. Pero... ¿no estaba cometiendo una imprudencia?

			Recordaba el último episodio. Nunca había sido capaz de distinguir las facciones de su rescatador pero, por fin en aquella ocasión, consiguió encararle. Solo resultó ser una mancha borrosa y, cuando por fin pasó el peligro, él entreabrió la boca en una ancha sonrisa que… ¡Oh, no! La blanca dentadura que aquel día vislumbró por primera vez, empezó de pronto a tomar la forma de unos colmillos, dos pequeñas dagas de más de dos centímetros de longitud.

			«¡Suéltame!», quiso gritarle ahora, aterrada por el recuerdo, pero su voz no alcanzó las cuerdas vocales. Tiró con fuerza de la mano y el agarre se volvió más firme. Él no iba a soltarla.

			El sonido de los gruñidos de los seres de ojos rojos se hizo cada vez más distante. Por último solo se escuchó el silencio. El peligro había pasado. 

			«O tal vez, no».

			El hombre que la arrastraba dejó de correr y se apoyó contra un árbol, atrayéndola hacia su pecho en un abrazo protector.

			Ella no quería levantar la mirada; así se sentía segura, arropada en unos brazos tibios que le caldeaban el alma y la sangre. Sabía que si le buscaba la cara vería sus relucientes colmillos. No, no quería hacerlo, pero una fuerza invisible la obligaba a ello.

			Sintió el corazón palpitando a un ritmo frenético y reconoció que no era producto de la carrera. Tenía miedo, pero la curiosidad era más fuerte. Por fin sucumbió al deseo de saber y obtuvo lo que buscaba. Aquellos estiletes marfileños asomaban entre los carnosos labios que en una ocasión soñó besar, enmarcados por una sonrisa sardónica. El pavor amenazaba con ahogarla.

			Quiso gritar, pero seguía sin poder hacerlo. Boqueaba como un pez fuera del agua y buscó los omnipresentes ojos rojos de los vampiros, aún a sabiendas de que, como siempre, encontraría unas cuencas vacías cubiertas de espesa niebla.

			La sorpresa estuvo a punto de provocar que el corazón se le parara para siempre. Esta noche no había bruma. Unos ojos que ella conocía de sobra la miraban con intensidad bajo las arqueadas cejas.

			Y necesitaba chillar. Quería romper el silencio con un desgarrador grito que la despertara por fin. Necesitaba abandonar el sueño, pero este la tenía atrapada.

			¡Por fin lo consiguió!

			Estaba chillando. El grito era ensordecedor y el corazón le latía a un ritmo que parecía que fuera a salírsele del pecho. Tenía los dedos de las manos como carámbanos aunque sudaba por todos los poros de su cuerpo.

			Encendió la luz y miró a su alrededor. Estaba sentada en medio de la ancha cama de matrimonio y podía escuchar los ruidos lejanos de la calle.

			Bien, ya no soñaba. Ahora estaba despierta por completo.

			Debería levantarse y darse una ducha, pero estaba cansada. Un placentero sopor le impedía hacerlo. Sabía que ya no volvería a soñar con vampiros y se sumergiría en el descanso tranquilo y reparador. Se deshizo del camisón húmedo, apagó la luz y se arropó con el edredón de plumas.

			Pero no quería dormirse aún. Tenía que despabilarse un poco más para poder recordar los detalles más tarde, o cuando se despertara al día siguiente se habría olvidado de casi todo. Aunque aquella recurrente pesadilla cada vez era más vívida y se quedaba fijada en su cerebro durante más tiempo.

			Esa noche hubo otro cambio. ¿Cuál?

			Hizo memoria recordando los agónicos momentos, y el pulso volvió a agitársele. Que su salvador tuviera colmillos de vampiro era algo que logró digerir dos noches antes y, aunque en un principio la inquietó, consiguió racionalizarlo. Quizá no todos los vampiros eran malos, o tal vez el objetivo de su protector no era el de apartarla de su cruel destino… Se enteraría con el paso de las noches, porque el sueño avanzaba un poco más cada vez.

			No, no era eso. En esta ocasión había surgido algo nuevo. ¿Qué era?

			Estaba a punto de quedarse dormida de nuevo cuando de pronto lo recordó. ¡Los ojos! Esa noche vio los ojos del hombre —o lo que fuera— que siempre la ayudaba a escapar.

			Conocía aquellos ojos.

			¿A quién pertenecían?

			El recuerdo se hacía esquivo. No conseguía que regresara a su mente y, si no era capaz de recuperar la imagen perdida en su subconsciente, no podría identificar al propietario. 

			Siguió forzando al cerebro pero en algún momento debió de sucumbir al sueño, porque lo siguiente que oyó fue el zumbido del despertador.

			El errático ruido de los cereales al caer sobre el tazón le recordó, sin saber por qué, el enigma que se le planteó la noche anterior.

			Necesitaba saber de quién eran aquellos ojos, traerlos al plano real para hacerlos coincidir con los de alguien que, sabía, conocía. Pero, cuando consiguiera hacerlo, ¿querría decir aquello que el propietario era un vampiro o solo sería otro de los desvaríos de su cerebro?

			«Debo de estar volviéndome loca», pensó. Hacía días que buscaba a su alrededor tipos que pudieran parecerse a los vampiros que creaba para sus historias fantásticas, gente real que le provocara las mismas sensaciones que a diario volcaba en palabras para sus lectores.

			Por supuesto todavía seguía sin dar con ninguno, lo que no dejaba de ser un alivio pero, ¿por qué seguía buscándolos? Lo más probable era que Belén tuviera razón y necesitara unas vacaciones.

			Miró el reloj en la pared de la cocina. Tenía que darse prisa, eran ya las ocho y cuarto de la mañana y seguía perdiendo el tiempo en elucubraciones sin fundamento.

			Se bebió de un trago el zumo de naranja y dio cuenta de los cereales en un tiempo récord. Luego subió al dormitorio y se vistió con el primer traje sastre que encontró en el armario. Llegaría tarde a la oficina si seguía entreteniéndose.
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